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INTRODUCCIÓN 

Las tendencias mundiales de la alimentación en los últimos años indican un interés 

acentuado de los consumidores hacia ciertos alimentos, que además del valor nutritivo, 

aporten beneficios a las funciones fisiológicas del organismo [1].   

A nivel mundial no existe una definición única de alimentos funcionales, en México la 

Procuraduría Federal del Consumidor (PROFECO) define a un alimento funcional o 

saludable como: “aquellos alimentos procesados que se consumen como parte de una dieta 

normal y contienen ingredientes y/o componentes biológicamente activos, que pueden 

ofrecer beneficios para la salud y pueden reducir el riesgo de sufrir enfermedades”  [2]. 

A este respecto, en los últimos años se han observado diversos efectos fisiológicos 

benéficos de los ácidos grasos ω-3 en el corazón y la circulación, principalmente por la 

prevención o tratamiento de la aterosclerosis [3,4], la trombosis [5], la 

hipertriacilglucidemia [6] y la hipertensión [3], en la respuesta inmunológica 

principalmente por el tratamiento del asma, la artritis [7], entre otras.   

La ingesta de alimentos de origen marino (bacalao, caballa, entre otros) o bien aquellos  

enriquecidos en ácidos grasos poliinsaturados (PUFA ω-3) parece ser una opción eficaz en 

la reducción de factores de riesgo de enfermedades.  

En estudios recientes se ha reportado la manipulación [8] en la alimentación animal a fin de 

incrementar el contenido de ω-3 en los productos animales. Los resultados han revelado la 

factibilidad en la incorporación de ácidos grasos esenciales, específicamente ácido 

eicosapentanoico y docosahexanoico, en carne y yema de huevo. Es por esto, que en este 

trabajo se pretende estudiar el efecto de la suplementación con aceite de hígado de bacalao 

sobre la composición química de carne de gallinas ponedoras.      

 

METODOLOGÍA 

Se utilizaron 60 gallinas, de 15 días de edad, separadas aleatoriamente en 4 grupos de 15 

animales. Las gallinas fueron alimentadas con las diferentes dietas (Tabla 1). Para las dietas 

D2 y D3, en las primeras 3 semanas de experimentación se empleó alimento comercial para 

crecimiento (Polla crecimiento SC®), de la semana 4-6 alimento para engorda (Polla para 

engorda SC®) y finalmente alimento para postura (Polla desarrollo SC®). En el caso de las 

dietas D3 y D4, la suplementación con aceite de hígado de bacalao fue iniciada en la 

semana 4; la dosis fue incrementándose de 0.0349 g a 0.1047 g/gallina concentración de 

acuerdo al peso ganado.          

Las aves eran pesadas cada tercer día empleando una balanza digital (Salter Brecknel®); el 

alimento y el agua consumidos fueron registrados diariamente. El tiempo total del 

experimento fue de 41 semanas. 
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Tabla 1. Composición de las dietas utilizas en la experimentación 

Dieta  Composición 

D1 Maíz quebrado  

D2 Alimento comercial  

D3 Alimento comercial suplementado con aceite de hígado de bacalao 

D4 Maíz quebrado suplementado con aceite de hígado de bacalao  

 

A los 120 días de experimentación se sacrificaron 5 gallinas de cada grupo; el resto de los 

animales fueron empleados para análisis posteriores. Las aves fueron despiezadas,  la 

pierna, el muslo y la pechuga libres de piel, grasa subcutánea y hueso fueron 

homogenizadas y almacenadas a -20 ºC en bolsas de plástico. 

Determinaciones realizadas: 

 Humedad utilizando el método 925.10 de la Association of Oficial Analytical Chemists 

[9] 

 Cenizas utilizando el método 923.03 de la AOAC [9] 

 Grasa se llevó a cabo mediante el método Soxhlet 920.39 de la AOAC [9] 

 Proteína empleando el método Kjeldahl 46.10 de la AOAC [9] 

 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN  

Las curvas de crecimiento de las gallinas ponedoras alimentadas con las diferentes dietas 

durante un periodo de 41 semanas se presentan en el gráfico 1. Con las 4 dietas empleadas 

se observó un crecimiento constante de los animales en estudio, sin embargo en las gráficas 

se pueden observar tres etapas importantes. En las primeras 5 semanas el crecimiento de los 

animales fue más acelerado que en las semanas posteriores del experimento. Esto se denota 

por un cambio en la pendiente a partir de la semana 6; este comportamiento se debe a que 

en este período de tiempo el alimento proporcionado a los animales era en primera instancia 

para crecimiento y posteriormente para engorda, con lo cual el alimento ingerido se 

transforma en peso ganado. En la segunda etapa (semanas 6 a 21), el crecimiento fue 

inferior que en la primera, durante ésta las gallinas alimentadas con las fórmulas 

suplementadas con aceite de hígado de bacalao, tanto maíz como alimento comercial, 

parecieron tener un mayor crecimiento que las alimentadas con las fórmulas no 

suplementadas (D1 y D2); sin embargo, es necesario considerar que el peso inicial de cada 

grupo de animales no fue el mismo, lo que podría estar influyendo en la diferencia 

observada. Finalmente, en la última etapa de la curva de crecimiento (semanas 22 a 41) es 

notoria la diferencia en peso de las gallinas alimentadas con las dietas suplementadas (D3 y 

D4), principalmente con la dieta del alimento comercial en donde se determinó la mayor 

ganancia en peso de los animales. Esto debido a que este tipo de alimento esta diseñado 

para el crecimiento y la engorda de los mismos, mientras que la dieta a base de maíz supone 

deficiencias aminoacídicas que se ven reflejadas en el peso final de las aves. A pesar de 

esto, el maíz suplementado con aceite de hígado de bacalao podría ser una alternativa 

eficiente para la engorda de animales ya que además podría incorporarse ácidos grasos 

esenciales en este tipo de carne lo que supondría algunas ventajas nutricionales para los 

consumidores. 
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Figura 1. Incremento en peso de gallinas ponedoras alimentadas con diferentes dietas: maíz 

quebrado (D1), alimento comercial (D2), alimento comercial suplementado con aceite de 

hígado de bacalao (D3) y maíz quebrado suplementado con aceite de hígado de bacalao 

(D4).      

 

Humedad 

El contenido de humedad en la carne de las gallinas alimentadas con las diferentes dietas 

mostró 3 grupos de medias estadísticamente diferentes (Tabla 2). Sin embargo, todos ellos 

se encuentran dentro de los valores reportados por Ferreira [10] y Arenas de Moreno y          

col. [11] quienes indican que a una edad temprana la carne de gallinas y gallos contienen 

entre 70 y 80% de humedad y que ésta va disminuyendo con el desarrollo de las aves 

debido a que va aumentando el contenido de grasa. 

Cenizas 
El análisis de varianza realizado indicó un contenido de cenizas estadísticamente diferente 

para todas las muestras analizadas (Tabla 2). Todas las muestras  presentaron  valores 

inferiores al  1.35% reportado por  Carbajal [12] para carne de pollo. Las diferencias 

observadas podrían deberse al tipo de dieta, ya que las constituidas por maíz fueron las que 

presentaron los valores más bajos de cenizas en comparación con las que contenían el 

alimento comercial, el cual debe contener los minerales necesarios para el crecimiento de 

las aves. 

Grasa 

De acuerdo al análisis estadístico realizado (ANOVA), el porcentaje de grasa de la carne de 

gallina alimentada con las diferentes dietas fue estadísticamente diferente, lo que indicaría 

que la composición de la dieta es un parámetro importante que está influyendo en el 

contenido de grasa almacenada en el tejido de las aves; la edad, sexo y especie del animal 

son otros factores a considerar. Los valores encontrados se encuentran dentro de lo 
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reportado en la literatura y que va de 0.8 a 3% para carne de pollo o gallina dependiendo 

del corte que se trate [13].    
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Proteína 

La proteína fue el segundo componente en importancia después de la humedad. Las 

muestras analizadas presentaron un contenido de proteína estadísticamente diferente; estos 

valores fueron similares al 18-22% de proteína reportado por Arenas de Morenos y col 

[11]. La carne de la gallina alimentada con alimento comercial y suplementada con aceite 

de hígado de bacalao fue la que presentó el mayor porcentaje de proteína, sin embargo, esto 

no ocurrió en el caso del maíz suplementado. Contrario a lo que se esperaba, la 

suplementación no está afectando el contenido de proteína. 

 

Tabla 2. Composición química de carne de gallina de los 4 grupos de estudio, en 

porcentaje. 

Superíndices diferentes dentro de la misma columna, denotan diferencia significativa a un nivel de 

significación del 95 %. 

D1 Maíz, D2 Alimento comercial, D3 Alimento comercial + aceite de hígado de bacalao,  D4 Maíz + Aceite 

de Hígado de bacalao  

 

CONCLUSIONES 

Las dietas suplementadas con aceite de hígado de bacalao, tanto maíz como alimento 

comercial, parece influir únicamente en la ganancia en peso de los aves; sin embargo no se 

observó ningún efecto marcado en la composición de la carne, principalmente en el 

contenido de proteína y grasa.  
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